


A fines del siglo XVII, en 1682, 

los PP. Franciscanos 

comenzaron a trabajar en un 

pequeño pueblo llamado 

“Maconí”, antiguamente se 

llamaba San Buenaventura de 

Maconí. Por haberse fundado 

bajo la protección del Doctor 

Seráfico San Buenaventura.  

Teniendo en este lugar, el 

centro de sus correrías 

apostólicas y cabecera de 

misiones. No se sabe por qué 

causa se vieron precisados 

más tarde a abandonar esa y 

otras misiones fundadas.



Pronto iniciará una nueva época de la evangelización de México. Se 

consolidan los arduos trabajos de evangelización y penetración espiritual, el 14 

de mayo de 1686, Fray Felipe Galindo, recibió la encomienda de   hacerse 

cargo de las misiones de la Sierra Gorda, tomó posesión de ellas en diciembre 

de 1687, y el 18 de mayo de 1688, se  autorizó a los religiosos Dominicos de la 

Provincia de México a trabajar y colaborar en las misiones,  llegaron a éstos 

lugares de la Sierra Queretana a evangelizar, fundan misiones, se hacen cargo 

de las misiones que en otro tiempo estuvieron a cargo de los PP. Franciscanos; 

entre ellas administran la Misión de Maconí.



Al inicio de estas misiones dominicas la pequeña y bella imagen 

presidió la Misión de Nuestra Señora de los Dolores en Zimapán, hoy estado 

de Hidalgo.

Cerrada esta misión los frailes dominicos la llevaron a Maconí.



Esto hace suponer que

fueron los religiosos dominicos,

quienes trajeron y colocaron en la

Capilla de la Misión de Maconí, la

hermosa y milagrosa Imagen de

Nuestra Señora de los Dolores y

que posiblemente el Padre Fray

Felipe Galindo, siendo fundador de

esta misión, a él debemos atribuir

el haber llevado de su Convento de

México o lo mas posible de

Zimapán la devota Imagen, hacía

el año de 1690 y que le da a esa

misión el nombre de “Misión de

Nuestra Señora de los Dolores”. El

P. Galindo fue promovido para

Obispo de la Nueva Galicia (hoy

Guadalajara) en 1695.



La estancia de los Misioneros Dominicos en Maconí no pudo ser 

antes de 1689 ni después de 1693, y para hacer esta afirmación nos 

basamos en las Actas de los Capítulos celebrados en la Ciudad de 

México en los mencionados años. La Misión de Maconí no aparece 

para nada en las Actas, ni en las de 1689, ni en las de 1693, lo cual 

nos prueba evidentemente que la estancia de los dominicos en 

Maconí fue muy corta - quizá dos años - y precisamente en el 

intermedio de los mencionados Capítulos, por los que ninguno de 

ellos hace mención de ella; en 1689 porque todavía no la teníamos, y 

en 1693 porque ya la habíamos dejado.



Cabe preguntar ¿Por qué se 

retiraron los misioneros dominicos 

de Maconí? El Padre Provincial, 

Fray José González, en una carta 

que escribiera al Virrey en el años de 

1703, le dice que los dominicos se 

retiraron de Maconí porque la Misión 

se había “despoblado”. ¡Lástima que 

no nos dice por qué se había 

despoblado! 

En realidad no nos es difícil 

adivinarlo a los que sabemos la 

frecuencia con que los inquietos 

chichimecas jonaces se 

congregaban y se dispersaban al 

menor contratiempo con los 

españoles. Bien podemos suponer 

que tuvieron algún disgusto y en 

venganza destruyeron la Iglesia 

dejando la Imagen de la Virgen entre 

los escombros, huyendo luego a la 

Sierra por temor a la represalia de 

los soldados de frontera.



La imagen permaneció en ese lugar durante varios años 

(algunos dicen 14); milagrosamente logró sobrevivir al 

fuego provocado por los jonaces y al tiempo de abandono 

a la intemperie soportando la lluvia y el sol.



Fr. Santiago Rodríguez, O.P. en un

pequeño libro titulado “Datos para una

breve historia de la milagrosa Imagen de

Nuestra Señora de los Dolores de

Soriano”, afirma:

“Para mí no me cabe la menor duda de

que la imagen de Nuestra Señora de los

Dolores se encuentra en Soriano por obra

y trabajos de Fr. Luis de Guzmán, fraile

dominico que vivió en la sierra queretana

algo más de veinte años, entre los últimos

del XVII y los primeros del siguiente. Es

una de las glorias queretanas

desconocidas. De la misma manera que el

nombre de Soriano lo impuso a ese lugar

del estado de la Diócesis de Querétaro el

mismo fraile, antes de llevar a dicha misión

la bendita imagen de Nuestra Señora”.

¿Cómo llego a Soriano, Querétaro, la imagencita de Nuestra 

Señora de los Dolores?



Porque el nombre de Misión de Santo Domingo de Soriano en Querétaro los frailes dominicos 

se lo dieron tomándolo de un famoso Santuario italiano establecido en Soriano  (Calabria), a 

principios del siglo  XVI; cuya devoción llegó a ser importante en América a partir de los 

principios del siglo XVII como lo confirman los vestigios que encontramos en los antiguos 

conventos de las ciudades de México, Oaxaca, Puebla, Zacatecas, etc. 

Fr. Luis de Guzmán fue el fundador de la misión de Nuestro Padre Santo Domingo de Soriano. 

Esto lo afirman las Actas de los Capítulos Provinciales de la Provincia de Santiago de México. 



Fr. Luis de Guzmán se la llevó a su Misión de Santo Domingo de Soriano.  

(En diciembre de 1687 los frailes dominicos del convento de Santiago de 

México, fundan el pueblo misión de Santo Domingo de Soriano). Podemos 

fijar la fecha aproximada de 1714



Admitiendo que la Imagen de Nuestra Señora de los Dolores fue colocada en la Iglesia 

de la Misión de Santo Domingo de Soriano a cargo de los dominicos en el año de 1714, 

se comprende muy bien que los misioneros trataran de darla a conocer y en 

fomentar su devoción por toda la región, cosa que les tuvo que ser fácil, pues les 

bastaba que contaran a los indígenas que había estado catorce años sepultada 

entre escombros, expuesta a las inclemencias del tiempo, agua, tierra, sol y, no 

obstante, se había conservado con la cara dulce, atractiva, inocente como niña que 

conserva hasta el presente. Bien podía considerarse el hecho como un auténtico 

milagro.  



A  mediados del siglo XVIII las Autoridades Civiles obligaron a los religiosos dominicos 

a entregar la Misión con todo y la Imagen de los Dolores al Vicario de Tolimanejo. El 22 de 

abril de 1748, fue ejecutada la entrega de la misión. EI 12 de julio de 1748, esta misión 

dominica logró fuese erigida la parroquia del pueblo de Santo Domingo de Soriano con las 

haciendas de contorno junto a la doctrina franciscana de Tolimanejo. Después de ocho 

años, el Ilmo. Sr. D. Manuel Rubio y Salinas, Arzobispo de México, del cual dependía 

entonces eclesiásticamente Querétaro, por decreto del 30 de marzo de 1756, determinó 

trasladar el curato de Soriano a Tolimanejo.

Cuando los Dominicos entregaron la Misión de Soriano al Clero Diocesano, el culto 

a la Virgen de Soriano, ya había arraigado y los nuevos sacerdotes continuaron 

alentándolo . El culto se extendió a la población mestiza, la que se unió a las 

peregrinaciones que anualmente se organizaban para visitar el Santuario.  



El culto de Soriano se extendió a la población 

mestiza, la que se unió a las peregrinaciones que 

anualmente se organizaban para visitar el 

Santuario. En 1813 el Arzobispo de México dio 

nuevo estímulo a la devoción al conceder 200 

días de indulgencias a todo aquel que rezara, 

diera limosna, asistiera a las funciones que ahí se 

celebrasen o llegase caminando. La asistencia 

de los fieles fue en continuo aumento. En los 

primeros años del siglo XX los peregrinos se 

contabilizaban entre 10 y 12 mil personas. 

Hicieron del Santuario un centro de reunión a 

través de las peregrinaciones que emprendían 

cada año en el viernes de Dolores. El culto se 

propagó entre otros grupos indios de los estados 

vecinos, quienes todavía a mediados del presente 

siglo asistían a rendir tributo a la Dolorosa.

En el último tercio del Siglo XIX, la 

devoción a la Virgen de Nuestra Señora 

comienza a extenderse más allá de los límites 

donde ha estado circunscrita.  Se ven llegar 

sobre todo de la Sierra frecuentes y 

concurridas romerías.  



Pronto nace la idea de erigir un Templo a María.  El señor Cura Don Román de 

la Vega, con aprobación y entusiasmo popular, empezó la construcción del 

actual Santuario.   Se hace la bendición solemne y colocación de la primera 

piedra el 19 de marzo de 1880. En 1890 terminan la construcción del Templo.  

Pronto hicieron la construcción de un edificio destinado a casa de ejercicios. 

La dedicación solemne fue 

el viernes de Dolores de 

1912, en plena Revolución 

Mexicana  



Durante el tiempo de la Revolución (1914) y la Persecución religiosa 

(1926), el Santuario se vio libre de profanación alguna. La Sagrada 

Imagen fue retirada del templo y ocultada en la casa de un matrimonio 

colonense. El 11 de abril de 1928 fueron fusilados en una de las 

paredes del Santuario don Sotero Nieves, sacristán de Colón y el 

sacristán de la Cañada, por colaborar con la Liga Defensora de la Libertad 

de Culto y por no proporcionar información al gobierno. Este hecho está 

presente en la memoria de los actuales habitantes de Soriano, al igual que 

su participación en la guerra Cristera.  



En 1959, se nombra un 

Capellán propio del Santuario, 

designando al Sacerdote D. 

José Padilla Sánchez, quien 

tomó posesión el día 29 de 

enero de 1960.  

El señor Obispo 

Diocesano Don Alfonso 

Toriz Cobián, confirió al 

Templo de Soriano, el título 

de Santuario, el 13 de abril 

de 1962.



Con motivo de la celebración del Primer Centenario de la Diócesis, y el 

quincuagésimo aniversario de la consagración del altar y dedicación del 

Santuario de Soriano a petición de los sacerdotes de la Diócesis, el 25 de 

marzo de 1963, el Excmo. Sr. Obispo pide a S. S. el Papa Juan XXIII, la 

coronación de la Imagen de Nuestra Madre.

El padre Padilla fue iniciador y consumador de la Coronación 

Pontifica y entusiasta promotor de la Devoción a la Santísima Virgen 

de los Dolores de Soriano. Consiguió el terreno para fabricar la Plaza 

para el Santuario. Tenía en mente lo que iba ser la coronación.  



Por fin el 7 de febrero de 1964, el Emmo. Cardenal Sr. José Garibi

Rivera y el Excmo. Sr. Alfonso Toriz, en nombre de Su Santidad Paulo VI  

depositaron sobre la cabeza de la Imagen de Nuestra Madre la Corona en 

medio de un delirante gozo de la multitud.



El 1° de enero de 1965, por voluntad del 

Excmo. Sr. Obispo D. Alfonso Toriz Cobián, se 

forma un Comité Pro Jura del Patronato de 

Nuestra Señora de los Dolores “de 

Soriano” sobre la Diócesis de  Querétaro.

El acto de la Jura del Patronato a nivel 

diocesano, fue el día 18 de julio de 1969, 

cuando con extraordinaria solemnidad se juró 

“PATRONA PRINCIPAL DE TODA LA 

DIOCESIS A LA SANTISIMA VIRGEN MARIA 

EN SU ADVOCACION DE NUESTRA 

SEÑORA DE LOS DOLORES “DE 

SORIANO”, como lo había pedido el

M. I. y V. Cabildo y tal número  de fieles

de las parroquias de la Diócesis, que pudo 

decirse que toda ella lo solicitaba, mas, 

para que tuviera valor jurídico, era 

condición indispensable que la 

Santa Sede, con autoridad suprema, lo 

confirmara.



El 31 de octubre de 1969, fue constituida y declarada 

por la Santa Sede, la BIENAVENTURADA VIRGEN 

MARIA DE LOS DOLORES “de Soriano” Patrona 

Principal de la Diócesis de Querétaro



Fechas más significativas

En la Plaza de la Coronación de Soriano, el 7 de febrero 1989, se 

celebraron  125 años de la Erección de la Diócesis de Querétaro, 25 de la 

Coronación Pontificia de Nuestra Señora de los Dolores en Soriano.  

Asistieron mas de 30,000 feligreses con seminaristas y el clero diocesano. 



El 8 de agosto de 2007, S.E.R. Mario de Gasperín Gasperín, en reunión ordinaria de la Vicaría de 

Pastoral, pidió el parecer de los Padres Decanos para presentar la «PETITIO» al Papa Benedicto 

XVI, para que Su Santidad se dignase elevar y horrar el Santuario Diocesano de Nuestra Señora de 

los Dolores “de Soriano”, Patrona Principal de la Diócesis de Querétaro, con el Título y Dignidad de 

“Basílica Menor”; petición que fue favorecida por los Padres Decanos, dando ellos el visto bueno. 

El 15 de septiembre del 2007, S.E.R. Mario De Gasperín Gasperín, presentó la misma «PETITIO» a 

la Conferencia del Episcopado Mexicano,  fue aprobada  de manera unánime por el Consejo 

Permanente de la Conferencia del Episcopado Mexicano, en la V Reunión Ordinaria del Trienio 

2006- 2009, el 19 de noviembre de 2017. 

El 11 de agosto 2008, la Santa Sede respondió por medio de la Sagrada Congregación del Culto 

Divino y la Disciplina de los Sacramentos, enviando el Decreto  Pontificio (Prot. N. 26/08/L), para 

que el Santuario  de Nuestra Señora de los Dolores “de Soriano” gozase del Título y Dignidad 

de “Basílica Menor”. 



Basílica de Nuestra Señora de los Dolores en 

Soriano 

El sábado 7 de febrero de 2009, al cumplir la Diócesis de 

Querétaro, 145 años de su fundación y 45 de la Coronación Pontificia de la 

Imagen de nuestra Señora de los Dolores de Soriano, se llevó a cabo la 

Proclamación Solemne del Título y Dignidad de la Basílica de Nuestra 

Señora de los Dolores en Soriano. 



El 15 de abril de 2011, Viernes de Dolores  el  señor Obispo D. Mario De 

Gasperín Gasperín, también como peregrino visitó a la Santísima Virgen de los 

Dolores y presidió la Celebración principal, ese día hizo la bendición de la restaurada 

antigua Misión de Santo Domingo de Soriano, que servirá como Capilla del 

Santísimo. 

El Rector de la Basílica de Nuestra Señora de los Dolores de Soriano, 

Pbro. Rogelio Cano López,  realizó la restauración total del interior de la Misión de 

Santo Domingo; la restauración de pintura mural, se rescató el retablo principal de 

cantera que estaba pintado de pintura vinílica, se dejó en color natural. Se doró el 

retablo y altar. Y cuenta con nuevos vitrales. 



Con ocasión de la celebración del CINCUENTENARIO, de haber 

sido constituida y declarada como Patrona Principal de la Diócesis 

de Querétaro,   el 31 de octubre de 2018. Mons.  Faustino 

Armendáriz Jiménez, IX Obispo de Querétaro DECRETO la 

celebración de un Año Jubilar Mariano, en todo el territorio de la 

Diócesis de Querétaro, que comenzó solemnemente el 4 de 

febrero de 2019, en el marco de la Peregrinación Anual de los 

Consejos Parroquiales de Pastoral, a la Basílica Menor de 

Nuestra Señora de los Dolores de Soriano y que concluirá, el día 3 

de febrero de 2020, en el mismo contexto de la Peregrinación 

Anual de los Consejos Parroquiales de Pastoral. 



Bibliografía

- ARROYO, O. P. Esteban. “Las Misiones Dominicas en la Sierra Gorda 

de Querétaro” Gobierno del Estado de Querétaro. Querétaro  Enero de 

1998, Pág. 217-220.

- ACOSTA Vicente y Munguía, Cesáreo «La Milagrosa Imagen de 

Nuestra Señora del Pueblito», Colección primer centenario 1863-1963. 

Editorial Jus. México abril de 1967.  página 42. 80-86 

- ESCOBAR, Agustín. “Gracias y Desgracias, religiosidad y arte 

popular en los exvotos de Querétaro”. Gobierno del Estado de 

Querétaro. 1997. Pág. 47-48. 60-67.   

- RUIZ Martínez, Jorge. “Apuntes históricos de la Venerada Imagen de 

Nuestra Señora de los Dolores de Soriano” Monografías Históricas de 

la Diócesis de Querétaro. Colección primer centenario 1863-1963. 

Editorial Jus. México abril de 1967.  Pág. 19-30. 32-40.           

- RODRÍGUEZ López, Fr. Santiago  “Datos para una breve historia de 

la milagrosa Imagen de Nuestra Señora de los Dolores de Soriano”, 

Noviembre de 2011.  Pág. 30-40.   

- HERRERA, Rafael. «Galería de los Excelentísimos y Reverendísimos 

Señores Obispos y de los Muy Ilustres Señores Capitulares de la Santa 

Iglesia Catedral de la Diócesis de Querétaro», Pág. 21.  

- Boletín Eclesiástico de la Diócesis de Querétaro, octubre 1949, 

Pág. 128-132; Marzo 1966, Pág. 39-40; febrero 1969, Pág. 28-30; abril 

1969, Pág. 69; Junio 1969, Pág. 99; Julio 1969, Pág. 114 Agosto y 

septiembre de 1969, Pág. 117- 137; enero 1970, Pág. 11. 




